TEMA 8. La población española


TEMA 7. LOS ESPACIOS DEL SECTOR TERCIARIO
I. EL PROCESO DE TERCIARIZACIÓN Y LA IMPORTANCIA DEL SECTOR TERCIARIO

1. EL PROCESO DE TERCIARIZACIÓN Y SUS CAUSAS. Desde los años 60, el sector terciario se ha convertido en el principal en cuanto a su aportación a la ocupación y al PIB. Las causas son:

a) El aumento del nivel de vida demanda cada vez más servicios y más especializados.

b) Los cambios en los otros sectores: la mecanización agraria provocó el trasvase de población del primario al terciario, y la evolución de la industria también ha trasvasado trabajadores al terciario, además de “terciarizarse” al impulsar los transportes y las finanzas, y demandar todo tipo de servicios.
c) Los cambios políticos han estimulado los servicios administrativos, la sanidad y la educación.

d) Los cambios sociales, como el envejecimiento demográfico, la disponibilidad de tiempo libre, la incorporación de la mujer al trabajo, etc, han impulsado numerosos servicios como servicios asistenciales, turismo, hostelería, guarderías, etc.

e) La difusión de las nuevas tecnologías crea nuevos servicios como, por ejemplo, la telecompra.

2. LA IMPORTANCIA DE LOS SERVICIOS. Emplea al 76,3% de la población activa, aporta el 76,6% del PIB, y aporta bienestar social (educación y sanidad). Además, los servicios organizan y jerarquizan el territorio; a su vez, los rasgos físicos, económicos y sociales del territorio influyen en la localización de los servicios.
II. LOS RASGOS DEL SECTOR TERCIARIO

1. LA HETEROGENEIDAD DE LOS SERVICIOS. Se presta a distintas clasificaciones:
a) Según su titularidad, los servicios pueden ser privados (los prestan empresas privadas con el fin de obtener beneficios) o públicos (los presta el Estado con el fin proporcionar bienes de interés general a la sociedad)

b) Según su función, los servicios pueden ser: administrativos, financieros, de transporte, de información y comunicación, comerciales, de ocio y turismo, personales y sociales.

2. LA COMPLEJIDAD DE LOS SERVICIOS.
3. LA ESTRUCTURA DEL SECTOR TERCIARIO.
a) La mano de obra terciaria se caracteriza por el contraste cualificado/no cualificado, la elevada presencia de mujeres y una mayor importancia del trabajo a tiempo parcial y sumergido.

b) Las empresas de servicios son pymes comerciales en su mayoría, aunque también hay grandes empresas aseguradoras, financieras, etc.
c) La mecanización de algunos servicios no es posible, pero la mecanización permite un mejor funcionamiento, nuevas formas de prestarlos y una menor personalización.

d) La internacionalización se ve favorecida por la liberalización mundial. Del intercambio de servicios y su mayor transportabilidad.

4. LA LOCALIZACIÓN DE LAS ACTIVIDADES TERCIARIA.

4.1. Los factores de localización. Influyen los siguientes factores: a) el volumen y la distribución de la población, b) la existencia de redes de transporte y de comunicación, c) la frecuencia de consumo relacionada con la especialización del producto y d) el nivel de desarrollo y de renta de la población.
4.2. Las tendencias de localización y emplazamientos. Desde 1975 se acentúa una doble tendencia:

a) La concentración de los servicios en las ciudades se debe a que hay más consumidores, mano de obra y transportes. Afecta a los servicios tradicionales (comercio minorista), a los servicios especializados y avanzados y a las sedes centrales de las grandes empresas.
b) La descentralización de ciertos servicios hacia la periferia de las grandes ciudades, las ciudades medianas y pequeñas, e incluso ciertas áreas rurales. Las causas son la suburbanización de la residencia, la mejora de los transportes y comunicaciones y las deseconomías de los centros urbanos. Afecta a los servicios que necesitan menor contacto con la población (servicios a las empresas, menor frecuencia de compra o amplias superficies y suelo barato.

4.3. Los desequilibrios territoriales. 
a) La aportación de los servicios a la ocupación es mayor en las CC.AA. con predominio de servicios poco mecanizados, o de baja cualificación, como el turismo, el comercio, etc (Canarias, Baleares, Andalucía). En Madrid, por la capitalidad, y en Ceuta y Melilla por la inexistencia de los otros sectores. En cambio el empleo terciario es menor en las CC.AA. con mayor peso industrial y agrario, y menor nivel de urbanización, renta y ocupación femenina.

b) La aportación de los servicios al PIB es mayor en las CC.AA. con predominio de los servicios más avanzados (Madrid), en las muy polarizadas en el turismo (archipiélagos), o con escaso desarrollo de los otros dos sectores. El PIB terciario es menor en las CC.AA. con predominio de servicios poco cualificados o con mayor peso de los otros sectores.
En el futuro, las desigualdades en la terciarización pueden aumentar, ya que la distribución de los servicios estará cada vez más condicionada por el desigual reparto de las actividades productivas y de la renta. Las cifras del sector terciaria son altas, y su evolución se orientará a mejorar calidad y diversificación. 

III. LOS TRANSPORTES Y LAS TELECOMUNICACIONES
1. EL SISTEMA DE TRANSPORTE Y SU IMPORTANCIA. El transporte es la actividad que traslada personas y mercancías entre lugares geográficos. El sistema de transporte es el conjunto de medios e infraestructuras que permiten el transporte. Los medios son los elementos móviles –automóviles, ferrocarriles, barcos, aviones, etc- y las infraestructuras son las construcciones fijas –carreteras, tendidos ferroviarios, puertos, aeropuertos-. La importancia de los transportes se debe a:
· Las funciones que desempeñan: políticas, demográficas, económicas, sociales, culturales e internacionales. 
· Su influencia en la organización territorial, ya que:
· Los transportes interactúan con el territorio: por un lado, reflejan los desequilibrios espaciales y, por otro lado, pueden introducir cambios en el territorio, al hacer accesibles y atractivas las regiones.

· Las redes de transporte articulan el territorio, ya que constan de ejes o corredores que conectan lugares de origen y de destino, y nodos o focos donde se generan o confluyen los flujos –ciudades importantes, puertos, etc-. Estos flujos vertebran el territorio, y son cada vez más intensos, rápidos, baratos y distantes.
2. CARACTERÍSTICAS Y PROBLEMAS DEL SISTEMA DE TRANSPORTES. Aunque desde el año 1985 España se ha dotado de una buena infraestructura de transporte, persisten los siguientes problemas:
a) El medio físico es desfavorable: relieve accidentado, fuertes pendientes, inundaciones, heladas, fuertes precipitaciones, nieblas, etc, que incrementan los costes y reducen la rentabilidad.
b) La red peninsular es radial, con centro en Madrid y radios hacia la periferia, lo que facilita las relaciones entre el centro y la periferia, pero dificulta las comunicaciones entre la periferia. Por su parte, las redes de los archipiélagos se enfrentan a la fragmentación del territorio y a la separación de la península.

c) Las características técnicas de las infraestructuras han mejorado, aunque persisten tramos problemáticos. Los medios de transporte han ganado en velocidad, capacidad, especialización, comodidad y seguridad. Y las TIC han permitido la introducción de sistemas inteligentes de transporte (SIT): pago electrónico, gestión del tráfico, conducción asistida, etc.
d) El transporte interior de pasajeros y de mercancías se realiza principalmente por carretera. En el transporte exterior es predominantemente aéreo para las personas y marítimo para las mercancías.

e) Existen desequilibrios territoriales. La red de transporte se ha densificado y tiende a mallarse, incrementando la accesibilidad. No obstante, persisten desequilibrios en favor de las áreas de mayor dinamismo económico.

f) La integración en el transporte internacional debe mejorarse, y paliar la posición periférica española mediante la potenciación de las Redes Transeuropeas de Transporte. Y en el contexto mundial debe aprovecharse la posición geográfica de España para aumentar su participación en el tráfico internacional de mercancías y viajeros.
g) El sistema de transporte ejerce un fuerte impacto medioambiental: espacial, visual, en la contaminación y calentamiento de la atmósfera, ruido y alteración de la biodiversidad.

3. LA POLÍTICA DE TRANSPORTE. 
a) Las competencias sobre el transporte están repartidas. El Estado tiene competencias sobre el transporte internacional, el que discurre por más de una comunidad autónoma, la marina mercante, los puertos y aeropuertos comerciales, espacio y transporte aéreo, correos y telecomunicaciones. Las CC.AA. tienen competencias sobre el transporte que discurre íntegramente por su territorio, puertos y aeropuertos no comerciales y comunicación por cable.
b) La política general de transporte sigue las directrices de:

· La UE desarrolla una política común de transporte cuyos objetivos son conseguir un transporte seguro, inteligente, sostenible e integrador. Para llevarla a cabo ha planificado una Red Transeuropea de Transporte constituida por corredores multimodales (ferrocarril, carretera, navegación interior) que conectan los nodos principales (ciudades, puertos, etc) con los nodos logísticos (lugares de transbordo de un medio de transporte a otro.
· El Estado español diseña la política general de transporte persiguiendo seis objetivos: la eficacia (optimizar el uso de las infraestructuras), el reequilibrio modal (corrigiendo el excesivo uso de la carretera), la colaboración del transporte al desarrollo económico y al empleo, la colaboración a la cohesión territorial (suplir la radialidad por una red mallada y favorecer la integración con Europa), la colaboración en la cohesión social (garantizar la accesibilidad al transporte de todas las personas) y la movilidad sostenible (compatibilizando competitividad económica con respeto al medio ambiente adoptando todo tipo de medidas correctoras).
4. LOS MODOS DE TRANSPORTE. Seguimos EL CUADRO “LOS MODOS DE TRANSPORTE”
4.6. El transporte multimodal. Es el que combina varios modos de transporte para realizar un recorrido. La UE lo fomenta para corregir el dominio de la carretera, evitar duplicar infraestructuras, etc.
a) El transporte multimodal de viajeros puede mejorar en corredores ferroviarios (alta velocidad-convencional) y entre avión y tren de alta velocidad. En las ciudades medias se potencian los intercambiadores ferrocarril-autobús interurbano, mientras que en las grandes ciudades estos intercambiadores favorecen los cambios entre metro-cercanías-autobús urbano e interurbano.
b) El transporte multimodal de mercancías. Tiene mayor relevancia. La red consta de corredores intermodales y de nodos donde confluyen los diferentes modos de transporte, y en donde se crean las plataformas logísticas. Éstas son áreas donde se realizan los cambios de un modo de transporte a otro, es decir, la llamada ruptura de carga, por lo que cuentan con oficinas e instalaciones para los transportistas (áreas de descanso, aparcamientos) y para las mercancías (muelles, almacenes). Para facilitar el transbordo y la manipulación de la mercancía durante el mismo, se utiliza el sistema de contenedores (“unidad de carga” o Unidad de Transporte Intermodal), que se transportan entre los diferentes modos de transporte sin acceder a la mercancía que contienen. Hay diversos tipos de plataformas logísticas: las de carretera, las ferroviarias, las de carga aérea y, sobre todo, las ZAL (Zonas de Actividades Logísticas), vinculadas a puertos especializados en el transporte internacional, y los puertos secos, situados en el interior y con enlaces directos con varios puertos. 



En la actualidad, España aspira a potenciar su posición en las redes logísticas europeas y tratará de aprovechar su estratégica situación para convertirse en la puerta de entrada de las mercancías procedentes de América, África y Asia.
5. LAS TELECOMUNICACIONES. 
Los avances de las telecomunicaciones tienen una gran importancia en el mundo actual, ya que:

· Permiten acceder, procesar y almacenar grandes cantidades de información y transmitirla instantáneamente.

· Ocasionan cambios en la economía (facilitan la coordinación de las empresas y la gestión de todas las actividades y servicios (transporte, comercio, turismo, etc), en la sociedad, en la ciencia, la investigación y la cultura, y en el cuidado medioambiental.

· Impulsan la globalización, al eliminar el espacio físico entre los lugares.

Por lo que respecta a las características de las comunicaciones:

· Sus competencias son estatales

· La red de telecomunicaciones española se ha extendido en los últimos años, y el tráfico de la red se ha incrementado y diversificado.

· Existen desequilibrios territoriales y sociales en el acceso a las telecomunicaciones.

· La integración en la UE ha supuesto la extensión de las redes de banda ancha transeuropeas.

· El impacto medioambiental de las telecomunicaciones es reducido.

IV. LOS ESPACIOS TURÍSTICOS.

1. EL TURISMO Y SU IMPORTANCIA. El turismo es el conjunto de actividades desarrolladas por las personas en los viajes y estancias realizados fuera de su entorno habitual por motivos de ocio, negocio u otras razones, durante un tiempo inferior a un año y superior a las 24 horas (si es inferior a las 24 horas se les considera excursionistas).
El turismo puede ser: receptor, procedente del extranjero; interno, realizado por los nacionales en el interior del país; y emisor, realizado por nacionales que viajan al extranjero. España es una gran potencia turística: ocupa la tercera posición en turistas recibidos y la segunda en ingresos percibidos.
2. EVOLUCIÓN DEL TURISMO Y SUS FACTORES. Desde el siglo XIX hasta 1960, el turismo en España fue escaso, tanto por tratarse de una actividad elitista como por el aislamiento del régimen franquista. Desde 1960, el turismo ha alcanzado un enorme desarrollo.
2.1. Evolución del turismo y de sus factores. Entre 1960 y 1975, el turismo experimentó un fuerte crecimiento debido a los siguientes factores:

a) Factores externos:

· El desarrollo económico de Europa occidental y septentrional, lo que incrementó la clase media y su tiempo libre y de ocio, generalizándose las vacaciones pagadas y la incorporación laboral de la mujer.
· El progreso del transporte facilitaba el traslado.

b) Factores internos:

· La proximidad geográfica de España a la clientela europea.

· Los excelentes recursos naturales, especialmente los de “sol y playa”.

· Los recursos culturales.

· El bajo coste debido a la devaluación de la peseta.

· La existencia de infraestructuras y servicios: hoteles, restaurantes, agencias de viajes.

· La política estatal, a través de la normalización de las relaciones internacionales, la realización de infraestructuras (muchas de ellas con graves impactos ambientales) y la propaganda.

Así pues, el modelo turístico tradicional fue el turismo de masas de “sol y playa”, de oferta turística abundante y barata, dirigida a una demanda masiva y homogénea, de poder adquisitivo medio-bajo, concentrada en el Mediterráneo y Canarias, y con una fuerte estacionalidad veraniega. Es un modelo despreocupado por el impacto medioambiental y en manos de tour-operadores internacionales.
2.2. La crisis del modelo turístico tradicional. Entre 1975 y 1985 se entro en una crisis por:

· Factores coyunturales: la crisis del petróleo.

· Factores de fondo: 

· Los problemas de la oferta turística española: los precios se encarecieron pero no aumentó la calidad; había que adaptarse a una demanda más diversa, menos estacional y que exige mayor variedad de modalidades turísticas y calidad medioambiental.

· La aparición de nuevos competidores en áreas próximas (N. África) y alejadas (Caribe).

2.3. La reconversión hacia un nuevo modelo turístico y sus factores. A partir de 1985 se recuperó el ritmo ascendente de turistas e ingresos por los siguientes factores:
· El ingreso de España en la UE.

· La inestabilidad política de algunos competidores (Balcanes, norte de África).

· El incremento de la esperanza de vida y el deseo de la población urbana de romper la rutina.

· El crecimiento del turismo interno por la mejora del nivel de vida.

Así pues, el nuevo modelo turístico se orienta hacia una oferta de servicios e infraestructuras de mayor calidad, dirigida a una demanda menos numerosa, más diversa, con mayor poder adquisitivo, mejor repartida en el tiempo y en el espacio, y demandando no solo “sol y playa”. Es un turismo que pretende la sostenibilidad medioambiental, reducir la dependencia de los touroperadores internacionales y la promoción de España como destino turístico de calidad frente a la competencia de otros países. Esta reconversión no ha terminado, y aún sigue predominando el modelo masivo de sol y playa.

3. CARACTERÍSTICAS DEL TURISMO ESPAÑOL
3.1. La oferta turística. Es el conjunto de servicios puestos a disposición del turista. Destacan:

a) Los vendedores del producto son las instituciones que promocionan el turismo en el extranjero, y las agencias de viajes.

b) Las instalaciones turísticas cubren las siguientes ofertas:

· La oferta de alojamiento es muy amplia y de categoría media: 1,7 millones de plazas en hoteles y 1,4 millones de plazas en establecimientos extrahoteleros (p.ej. campings)

· La oferta de manutención, como restaurantes, bares y cafeterías de tipo medio.
· La oferta de recreo: instalaciones deportivas, parques recreativos, campos de golf, etc.

3.2. La demanda turística. Es el colectivo que solicita los servicios turísticos, y se divide en:

a) La demanda extranjera responde al ocio vacacional. Procede de Europa y se concentra en las zonas de sol y de playa (Cataluña, archipiélagos, Com. Valenciana, Andalucía), por lo que presenta una fuerte estacionalidad veraniega. Recurre con frecuencia a la reserva de paquetes turísticos, cada vez más de forma directa a través de internet, y prefiere el hotel.

b) La demanda nacional añade, al ocio vacacional, la visita a familiares y amigos. Procede de Madrid, Cataluña, Andalucía y la Com. Valenciana. Prefiere las zonas de sol y playa, pero también acude a las costas del norte, a los pueblos del interior y a las zonas de montaña. Presenta menor estacionalidad, ya que escalona sus vacaciones y disfruta del ocio en otras épocas del año. Viaja sin reserva, contrata directamente los servicios turísticos y prefiere el alojamiento extrahotelero.

4. LOS TIPOS DE TURISMO. El turismo predominante sigue siendo el de sol y playa, aunque desde 1990 cobran importancia creciente otras modalidades porque la clientela demanda diversidad y menor saturación, porque hay más turismo nacional a lo largo del año, y porque se promocionan áreas desfavorecidas del campo y de la montaña. Las diferentes tipos de turismo son:
a) El turismo de borde de agua, con el predominio del sol y la playa, aunque existen actividades náuticas (remo, motonáutica, descensos fluviales, etc) ligadas a ríos, lagos y embalses. También está en auge el turismo de balneario que combina la cura medicinal y el descanso.
b) El turismo de montaña es un turismo de nieve ligado al esquí, aunque la montaña también se presta a otras actividades como el alpinismo, el senderismo, etc.

c) El turismo ecológico se centra en la visita a espacios naturales protegidos.

d) El turismo rural incluye el alojamiento y estancia en áreas rurales para disfrutar del descanso y la tranquilidad, además de la práctica de numerosas actividades: contacto con las labores agrarias, compra de productos artesanales, etc.

e) El turismo urbano es un turismo cultural en ciudades con patrimonio histórico, artístico y cultural, y que comprende recorridos urbanos, visitas a monumentos, museos, etc. También cobra auge el turismo de negocios en torno a ferias, exposiciones y congresos.
f) Otras modalidades turísticas: el geoturismo, el turismo de cruceros, el turismo de compras.

5. LOS ESPACIOS TURÍSTICOS. Son zonas de elevada densidad turística que:
· De acuerdo con su dimensión, pueden ser áreas turísticas, de gran amplitud, o puntos turísticos, que son focos aislados, ligados a atractivos concretos.

· De acuerdo con su uso, estos espacios turísticos pueden ser de temporada o estacionales (Cataluña, Baleares), o especialmente turísticos y sin temporalidad (Canarias. Málaga, Sevilla, Toledo, etc).

5.1. Espacios turísticos de alta densidad. Son:
a) Las áreas turísticas de sol y playa: los archipiélagos y la costa mediterránea. Todas ellas reciben mucha afluencia turística, pero presentan diferencias en cuanto al modelo de ocupación del espacio (integrado en los núcleos de población, preexistentes o creado de nueva planta) y en cuanto a los tipos de alojamiento.
b) Madrid, apenas posee estacionalidad turística y ofrece turismo cultural y de negocios.
5.2. Espacios turísticos de media y baja densidad, y puntos turísticos. Se relacionan con la difusión del turismo de sol y playa hacia espacios prelitorales y al auge de otras modalidades turísticas:

a) Ciertos tramos del litoral y prelitoral mediterráneo y suratlántico se han incorporado al turismo de sol y playa porque ofrecen espacios menos saturados.

b) El litoral gallego o cantábrico.

c) Los puntos turísticos más visitados son las estaciones de esquí y las ciudades históricas y artísticas, donde predominan las estancias cortas de fin de semana y puentes.

6. LAS REPERCUSIONES DEL TURISMO. 
a) Repercusiones demográficas: en las áreas litorales, el turismo incrementa la población, tanto de adultos jóvenes que buscan trabajo, como de jubilados establecidos permanentemente. En ciertas áreas rurales y de montaña, el turismo ha frenado el despoblamiento.

b) Repercusiones en el poblamiento: En el litoral, el turismo favorece la formación de conurbaciones, provocando alta densidad constructiva y especulación del suelo. En algunos espacios rurales, de montaña y urbanos, el turismo ha colaborado a la rehabilitación del patrimonio edificado.

c) Repercusiones económicas: 

· El turismo crea empleo (12% de la ocupación en España), tanto en servicios turísticos como mixtos, muy abundantes, poco cualificados y estacionales.

· Proporciona riqueza (10,9% del PIB) y palia el endeudamiento y el déficit comercial.

· Influye en las actividades económicas de las áreas turísticas: impulsa otras actividades –actuales y tradicionales-, ocasiona una excesiva especialización y entra en conflicto con otras actividades por el uso de ciertos recursos, como el suelo y el agua.
· Mejora la dotación de servicios, equipamientos e infraestructuras, como los transportes (autovía del Mediterráneo, vuelos chárter, ampliación portuaria, etc), aunque estas infraestructuras pueden estar saturadas o infrautilizadas según la época del año.

d) Repercusiones políticas, culturales y sociológicas. El turismo fomenta el acercamiento político, social y cultural entre los pueblos. Esto es positivo si favorece el entendimiento y la modernización, pero es negativo si supone la pérdida de la identidad propia.

e) Repercusiones en la ordenación del territorio. En las zonas litorales utiliza grandes superficies para uso recreativo o de abastecimiento, lo que altera el entorno con la construcción de infraestructuras. En las áreas rurales y de montaña, y en los cascos antiguos de las ciudades históricas puede impulsar la especialización del espacio en actividades turísticas.
f) Repercusiones medioambientales. En las áreas litorales, el turismo se desarrolló sin ninguna preocupación medioambiental, con grandes bloques levantados junto a las playas, urbanización incontrolada en espacios naturales, contaminación atmosférica, de las aguas y acústica, acumulación de residuos, etc. En las áreas rurales y de montaña y en los cascos antiguos de las ciudades históricas las repercusiones medioambientales han sido menores, como la deforestación y erosión de zonas de montaña, deterioro del patrimonio histórico y cultural, etc.
7. LOS PROBLEMAS DEL TURISMO Y LA POLÍTICA TURÍSTICA. 
7.1. El predominio del modelo turístico tradicional y el fomento de un nuevo modelo.

· La oferta abundante y barata de sol y playa trata de reorientarse hacia una oferta de calidad. Para ello, hay que mejorar las infraestructuras, la mejora de los servicios, una mejor formación profesional, etc.

· Se busca una clientela menos numerosa, más diversificada y de mayor poder adquisitivo.

· Es necesario promover un mejor reparto espacial y temporal mediante la oferta de modalidades turísticas alternativas y la incorporación de clientelas como la tercera edad.

· Se intenta mejorar la comercialización del turismo fomentando a los touroperadores nacionales y el uso de nuevas tecnologías como internet.
7.2. El aumento de la competencia internacional y el impulso de la promoción. La competencia de otros países se intenta contrarrestar con varias medidas: la renovación turística, la promoción en ferias internacionales, la fidelización de la clientela, la atracción de mercados emergentes, etc. 

V. EL COMERCIO
1. EL COMERCIO INTERIOR. El comercio es el intercambio de mercancías y servicios entre productores y consumidores. En España cuenta con más 850.000 establecimientos, emplea a casi tres millones de personas y aporta en torno al 22% del PIB.
1.1. Características y cambios del comercio interior. La “revolución comercial” se caracteriza por:

a) La oferta se ha diversificado y ha introducido nuevas formas de venta, como el autoservicio.
b) La demanda ha experimentado cambios:

· Un aumento de la capacidad de compra.

· Una diversificación de la clientela en edad, sexo, procedencia y localización.

· Un cambio en los hábitos de compra: se asocia al ocio, se gasta menos en alimentación y disminuye la frecuencia de compra (incorporación de la mujer al trabajo, uso del automóvil y de frigoríficos/congeladores).
· Una gran influencia de la publicidad que hace que haya mayor fidelidad por la marca que por el establecimiento comercial.

· Una mayor información de los productos y de los derechos de los consumidores.

c) Se ha incorporado nuevas tecnologías en el equipamiento comercial (datafono, lectores de códigos de barras), en la compra (internet) y en el pago (tarjetas).

1.2. El comercio mayorista o al por mayor. El comercio mayorista compra los productos al fabricante o a otro mayorista, los almacena y los vende al comercio minorista y no a los consumidores. Los almacenes mayoristas buscan localizaciones estratégicas entre las áreas productoras y consumidoras, generalmente en las afueras de las ciudades, y con un mayor peso en Cataluña, Madrid y Andalucía. La forma de venta más habitual es el cash and carry (paga y lleva), aunque últimamente crece la venta al consumidor final.
1.3. El comercio minorista, al por menor o al detalle. El comercio minorista compra los productos al fabricante o a un mayorista y los vende al consumidor. Suelen instalarse en los bajos comerciales de los núcleos urbanos y rurales, aunque cobran importancia las periferias urbanas. Las CCAA con mayor peso minorista son Andalucía, Cataluña y Madrid. La forma de venta es contrastada entre el comercio tradicional y las nuevas formas de venta, utilizando los consumidores las que más le conviene en cada caso.

a) El comercio minorista tradicional. 

· El comercio tradicional clásico utiliza el sistema de venta asistida. Los establecimientos son pequeños (menos de 100m2, con al menos el 50% de almacén), el cliente no tiene acceso al producto, la variedad y rotación de los productos es reducida, su presentación preocupa poco, hay equipamiento y tecnología anticuada o inexistente, el precio es más caro y la compra más lenta. Suelen ser negocios familiares, con escaso poder de negociación con los proveedores.

En contrapartida, ofrecen un trato directo y personal al cliente, están próximos al domicilio y son claves para abastecer las zonas rurales y los centros urbanos tradicionales.

En la actualidad padecen una fuerte crisis porque no pueden competir con las nuevas formas de venta.

· El comercio tradicional moderno hace frente a la crisis utilizando diversas estrategias:
· La modernización de los establecimientos: exposición y presentación de productos a la venta, inversión en equipamientos y tecnología, ventajas a la fidelidad de la clientela.

· La especialización en una gama reducida de productos de calidad.

· El sistema de las franquicias, que consiste en explotar una marca de reconocido prestigio a cambio de un canon y de mantener ciertos estándares.

· El asociacionismo en cadenas o cooperativas para reducir costes.

· La mejora de la localización, asociados a grandes superficies o promoviendo el relanzamiento comercial de centros históricos.

· Otras formas de venta tradicional: mercados agrícolas semanales, ferias de muestras urbanas y el comercio ambulante.
b) Las nuevas formas de venta minorista. Son las siguientes:

· El comercio de libre servicio, que utiliza el sistema de venta por autoservicio (20% de almacén y el resto es sala de ventas), donde el consumidor se sirve por sí mismo, los productos varían, rotan y son bien presentados, son baratos, la compra es rápida y hay inversión en equipamientos y tecnología. Estos comercios pertenecen a grandes cadenas con mayor poder de negociación con los proveedores.

En contrapartida, el trato no es personal y no están próximos, algo que se intenta paliar con el sistema de venta mixto, que combina el libre servicio con la venta asistida. Este tipo de comercio ha dado lugar a diversos tipos de establecimientos:

· Los establecimientos de alimentación y consumo doméstico (menos de 2500m2), se localizan en el centro y en los barrios urbanos. Se subdividen en autoservicios (menos de 400m2) y supermercados (400-2500m2). En la actualidad ganan cuota de mercado.
· Las grandes superficies comerciales (más de 2500m2) tienen diferentes tipologías: los hipermercados, las tiendas de descuento, los grandes almacenes, los almacenes populares, los centros comerciales (combinan hipermercados, comercios independientes y establecimientos de ocio), grandes superficies especializadas (especializados en un surtido muy grande de un producto) y factory outlets.
· Las ventas sin establecimiento: son la venta por catálogo, la televenta, la venta por máquina automática y por internet, esta última en expansión.

1.4. Los espacios del comercio interior. 
a) La función principal de los espacios comerciales es la venta de productos y servicios, aunque también cumplen funciones de ocio, información y transformación social, además de intervenir en la ordenación espacial ya que la presencia comercial puede mejorar el atractivo de un área.

b) Los factores que más influyen en la localización del comercio son la existencia de un sistema de transporte y de un mercado de consumo. Estos factores provocan desequilibrios territoriales en la localización comercial: poseen mejor dotación de comercios las CC.AA. con mejor rede de transportes, elevada densidad de población y renta per cápita (Madrid, Cataluña, País Vasco); poseen mejores dotaciones comerciales las ciudades, en especial las grandes ciudades y, dentro de ellas, los barrios más accesibles y ricos.
c) Los emplazamientos comerciales en las ciudades varían del pequeño comercio tradicional en el centro histórico, y las grandes superficies comerciales de la periferia. En las áreas rurales, predominan los comercios tradicionales de artículos corrientes, localizados en los bajos de las casas.

1.5. La política comercial interior. La política comercial interior es competencia de las CC.AA., pero deben acatarse a ciertas directrices de la UE y a las normas sobre protección de los consumidores.

a) La regulación del comercio reconoce la libertad comercial, de circulación de mercancías y de establecimiento comercial. También regula los horarios y ciertos tipos de ventas (rebajas, liquidación, etc).

b) Las medidas para mejorar la actividad comercial incluyen:

· Medidas para asegurar la continuidad de los comercios e incrementar su número: se favorece el relevo generacional de los comercios viables, el emprendimiento y las segundas oportunidades.

· Medidas para incrementar la competitividad: formación de los profesionales, apoyo financiero a la modernización, fomento de cooperativas, impulso de la calidad.
· Medidas para reactivar la demanda: promoción comercial de España como destino de compras entre clientelas de alto poder adquisitivo.

· Medidas para revitalizar el comercio urbano de ciertas áreas -como el centro histórico- con la creación de centros comerciales abiertos: los comerciantes de la zona se asocian para promover conjuntamente las ventas y para conseguir la renovación del espacio urbano y su mayor atractivo (peatonalización, iluminación, bancos, aparcamientos, etc).

· Medidas para mantener el comercio rural: facilidades para el acceso a los clientes, promoción de los centros multiservicio y asociación de los pequeños comercios tradicionales al turismo.
2. EL COMERCIO EXTERIOR. 
2.1. Exportaciones, importaciones y balanza comercial. Se llama exportación a la venta de productos nacionales en el extranjero, e importación a la compra de productos extranjeros.
La evolución del comercio exterior se caracteriza por un gran crecimiento de las exportaciones y de las importaciones desde 1960 por la apertura a la economía internacional, la entrada en la UE en 1986, la creciente globalización y el fuerte crecimiento de la demanda interna hasta la crisis de 2008.

La balanza comercial (diferencia entre el valor de las exportaciones y de las importaciones) ha sido tradicionalmente deficitaria, excepto en el sector alimentario y el del automóvil. En los últimos años el descenso ha disminuido por: la moderación de las importaciones, la sustitución de importaciones y por el descenso del déficit energético; además, las empresas exportadoras han aumentado su número, sus ventas y han diversificado las zonas geográficas de sus exportaciones, y se han beneficiado de la depreciación del euro.
Destacan las exportaciones de bienes de equipo, alimentos y automóviles; y las importaciones de productos energéticos, bienes de equipo y productos químicos. Por CC.AA., las más exportadoras e importadoras son Cataluña, Madrid y Andalucía.

2.2. Las áreas del comercio exterior. El comercio con Europa es el más importante y, desde 1986 se concentra con los países de la UE. La balanza comercial, tradicionalmente deficitaria para España, ha cambiado de signo gracias al aumento de las exportaciones. Con el resto del mundo, destacan las importaciones de Asia (China) y de los países productores de petróleo; de África también se importa petróleo.
2.3. La política comercial. Está determinada por la pertenencia a la UE, que implica la libre circulación de personas, mercancías, capitales y servicios entre sus miembros y la existencia de un arancel común para las importaciones de terceros países; y también por los acuerdos con la OMC, que promueven la liberalización del comercio mundial.

Los objetivos de la política comercial española son: la defensa del libre comercio frente a prácticas internacionales irregulares (subvenciones, dumping) y favorecer las exportaciones promocionando las empresas y productos españoles en el exterior, impulsar el comercio con países prioritarios, ayudar a la internacionalización de las pymes, etc.
VI. OTRAS ACTIVIDADES TERCIARIAS. (NO ENTRA)
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